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Hech 6,1-7 

 
En aquellos días, creciendo el número de los discípulos, se 

movió murmuración de los griegos contra los hebreos, de que sus 
viudas eran despreciadas en el servicio de cada día.  

Por lo cual los doce, convocando la multitud de los discípulos, 
dijeron:  

- «No es justo que dejemos nosotros la palabra de Dios, y que 
sirvamos a las mesas. Escoged, pues, hermanos, de entre 
vosotros, siete varones de buena reputación, llenos de 
Espíritu Santo y de sabiduría, a los cuales encargaremos esta 
obra. Y nosotros atenderemos de continuo a la oración y a la 
administración de la palabra».  

Y pareció bien a toda la junta esta proposición. Y eligieron a 
Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, a 
Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas y a Nicolás, prosélito de 
Antioquía.  

A estos pusieron delante de los Apóstoles y, orando, pusieron 
las manos sobre ellos.  

Y crecía la palabra del Señor, y se multiplicaba mucho el número de los discípulos en Jerusalén, y 
una gran multitud de los sacerdotes obedecía también a la fe.  

 
 

Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19 (Respuesta: 22) 
 
R. Hágase, Señor, tu misericordia sobre nosotros,  
 de la manera que de ti hemos esperado.  
 
Regocijaos, justos, en el Señor,  
a los rectos conviene el alabarlo.  
Alabad al Señor con la cítara,  
tañedle salmos con el salterio de diez cuerdas.  
 
Porque recta es la palabra del Señor,  
y todas sus obras son en fidelidad.  
Ama la misericordia y la justicia,  
de la misericordia del Señor está llena la tierra.  
 
He aquí los ojos del Señor sobre los que le temen,  
y en aquellos que esperan en su misericordia.  
Para librar de muerte sus almas,  
y para alimentarlos en tiempos de hambre.  
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1 Pe 2, 4-9 
Queridos hermanos:  
Acercándoos al Señor, que es la piedra viva desechada en verdad por los hombres, mas escogida 

de Dios y honrada. Y sobre ella, vosotros mismos como piedras vivas sed edificados casa espiritual, 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, que sean agradables a Dios, por Jesucristo.  

Por lo cual se halla en la Escritura:  
«He aquí yo pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa, y el que creyere en 

ella, no será confundido».  
Ella es pues honra a vosotros que creéis, mas a los incrédulos, la piedra que desecharon los que 

edifican, esta fue hecha la cabeza del ángulo. Y piedra de tropiezo, y piedra de escándalo, para los 
que tropiezan en la palabra, y no creen en quien fueron puestos.  

Mas vosotros sois el linaje escogido, el sacerdocio real, gente santa, pueblo de adquisición, para 
que publiquéis las grandezas de aquel que de las tinieblas os llamó a su maravillosa luz.  

 

Jn 14,1-12 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay 

muchas moradas. Si así no fuera, yo os lo hubiera dicho. Pues voy a aparejaros el lugar. Y si 
me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré conmigo, para que en donde yo 
estoy, estéis también vosotros. También sabéis adonde yo voy, y sabéis el camino».  

Tomás le dice:  
- «Señor, no sabemos adónde vas, pues ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le dice:  
- «Yo soy el camino, y la verdad y la vida. Nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis 

a mí, ciertamente conoceríais también a mi Padre, y desde ahora le conoceréis y lo habéis 
visto».  

Felipe le dice:  
- «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».  
Jesús le dice:  
- «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me habéis conocido?, Felipe. El que me ve a 

mí, ve también al Padre ¿Cómo pues dices tú, muéstranos al Padre? ¿No creéis que yo estoy en 
el Padre y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo de mí mismo, mas el 
Padre, que está en mí, él hace las obras. ¿No creéis que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? 
Y si no creedlo por las mismas obras. En verdad, en verdad os digo, el que cree en mí, él 
también hará las obras que yo hago, y mayores que estas hará, porque yo voy al Padre».  

 
Comentario breve:  

 Por la imposición de manos, estos hombres son ordenados diáconos. Esta era la forma habitual 
en la primitiva Iglesia: era la comunidad quien elegía a hombres de reconocida virtud y los 
presentaba a los apóstoles o a los obispos quienes, hallándolos dignos, les ordenaban por la 
oración, con las palabras correspondientes y por medio de la imposición de manos.  

 «Regocijaos, justos, en el Señor».  
 Linaje escogido para adorar en espíritu y en verdad. Sacerdocio real, no de algunas personas, 

sino de todo el pueblo de Dios, gente santa, pueblo adoptado por Dios para ofrecer el sacrificio 
de su propia vida entregada como la de Cristo en obediencia al Padre.  

 Cristo es el camino y no hay otro. Cristo es la verdad y no hay otra. Cristo es la vida y no hay 
otra. Y Cristo es imagen del Padre, solamente se puede conocer a Dios por medio de Jesucristo.  


